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Inician molienda y garantizan abasto 

La Unión de Cañeros Guabirá, que aglutina a 1.500 productores del oriente, arrancó ayer la 

molienda  de caña de azúcar para el abastecimiento de los mercados a fin de año y los 

primeros meses del 2015, después de un retraso de dos meses a causa de las constantes 

lluvias. 

El presidente de la Unión de Cañeros Guabirá, Rodolfo Jordán, informó ayer que se requiere 

entre 3.000 y 3.500 toneladas de caña por día para tener una molienda constante, “sino de 

nada sirve porque hay que parar otra vez la fábrica”. 

Dijo que, si el tiempo se mantiene favorable, la zafra continuará sin mayor dificultad y es 

probable que se recupere de alguna forma el tiempo perdido, aunque reconoció que los 

productores trabajaron intensamente a pesar de las constantes lluvias; pero lamentablemente 

no se obtuvo buenos resultados. 

“Estamos esperando que vayan mejorando las condiciones del clima y endurando los 

cañaverales porque el problemas ahora son los chacos que están muy blanditos y llenos de 

agua”, dijo. 

Frente a la especulación surgida en los mercados, Jordán dijo que se garantiza el azúcar en 

todos los centros de abasto. 

“Si hubiera tenido que haber escasez, ya se hubiera presentado porque son dos meses de 

retraso, sin embargo Insumos Bolivia tiene azúcar, nosotros también tenemos reserva. La 

población debe estar segura de que en ningún momento hay escasez o subida de precio al 

consumidor final”, aseguró Jordán. 

En un principio estaba previsto que la producción de azúcar concluya en octubre, pero 

terminará hasta diciembre. 

“No podemos dar una fecha exacta de cuándo concluirá el trabajo  pero de que se va a 

recorrer se va recorrer”, indicó. 

El Ingenio Guabirá es uno de los más grandes productores del país. Según Jordán para esta 

gestión se estableció un plan de zafra de 2,6 millones de toneladas de caña para moler que 

resultará en  3,4 millones de quintales. 

Cocaleros de Yungas deben producir 1 cato de cítricos 

La Asociación Departamental de Productores de Coca de La Paz (Adepcoca) resolvió obligar a 

sus 34 mil socios a producir mínimo un cato de cítricos para que los Yungas nuevamente sea 

“el paraíso de las frutas” y no sólo una región de cultivos de la hoja verde. 

“Nosotros a nivel de las regionales ya tenemos aprobado ‘cato-huerta’ por socio, (lo que 

significa) que cada socio productor de coca tiene que tener un cato de cítricos en los Yungas 

(de manera) obligatoria”, dijo en exclusiva a Erbol el presidente de Adepcoca, Ernesto Cordero. 



El dirigente agregó que esta determinación será difundida de manera oficial en un par de 

semanas, pero la resolución ya está aprobada y sólo se está ultimando algunos detalles 

referidos a la argumentación de la decisión. 

“(...) De un tiempo a esta parte, algunos sectores se dedicaron mucho al cultivo de coca y 

hemos analizado fríamente esa situación, (...) por eso hemos decidido recuperar los Yungas 

para que sea otra vez el paraíso de las frutas”, sostuvo. 

Agregó que es una muestra más de apoyo al presidente Evo Morales para que Bolivia “quede 

bien a nivel internacional”. 

El ejecutivo del Consejo de las Federaciones Campesinas de los Yungas (Cofecay), Reynaldo 

Calcina, calificó la determinación como una acción electoral. 

“Espero que no sea una campaña electoral y una medida  momentánea, ojalá sea (tomada) a 

conciencia de los productores de coca, pero lo que mejor se debería hacer es mejorar las 

tierras de Yungas porque ya están cansadas por los cientos de años de trabajo”, manifestó 

Calcina. 

El jefe de la sección de cooperación de la Unión Europea, Francisco García, dijo que es una 

buena iniciativa, porque la idea es que un campesino no dependa exclusivamente de la coca 

para dar de comer a sus hijos. 

El viceministro de Coca, Gumercindo Pucho, se limitó a decir que es una decisión orgánica de y 

apuntó que en Chapare “la producción de coca (también pasó) a un tercer plano”. 

Importación crece 5 veces más que producción local 

Desde 2006 a 2012, las importaciones de 17 productos industriales manufactureros crecieron 

en promedio 23 por ciento por año; mientras que la producción nacional creció en promedio 

4,8 por ciento, es decir, las importaciones de bienes manufactureros crecieron cinco veces más 

rápido  que la producción nacional, señala un informe de la Cámara Nacional de Industrias 

(CNI) con datos del Instituto Nacional de Estadística (INE). 

En el primer trimestre de 2014, las importaciones industriales crecieron 12,3 por ciento 

respecto a similar periodo de la gestión 2013. A marzo de 2014, las importaciones industriales 

manufactureras llegaron a 2.316 millones de dólares y a marzo de 2013 sumaron 2.062 

millones. Destaca el crecimiento vertiginoso de la importación de productos industriales 

alimenticios y bebidas (17,9 por ciento) y la importación de productos textiles (17,4 por 

ciento). 

Las cifras confirman que entre 2006 y 2012 hubo un proceso gradual y sostenido de sustitución 

de la producción nacional por manufacturas extranjeras. 

Entre los productos importados entre 2006 a 2012  figuran  preparados comestibles, bebidas, 

tabaco, medicinas y fármacos, plásticos, manufacturas de cuero, manufacturas de caucho, 

papel, cartón,  hilados,  tejidos y artículos confeccionados, entre otros. 

La Razon 



Carniceros se quejan por las ventas; precios continúan altos 

En un recorrido realizado por cuatro centros de abasto de la ciudad de La Paz, La Razón 

constató ayer que las carnes de res y de pollo continúan altos. Las comerciantes se quejan por 

la caída en sus ventas y la atribuyen a los elevados precios. 

Los mercados visitados por este medio fueron: Yungas, Miraflores, Uruguay y Rodríguez. En el 

recorrido se pudo corroborar la variación de precios. En el caso del pollo, el incremento difiere 

por la marca y, en el caso de la res, por el origen del alimento. 

El 9 de junio, el Gobierno y la Confederación Nacional de Trabajadores en Carne de Bolivia 

(Contracabol) se reunieron con el objetivo de garantizar la provisión de la carne de res así 

como el de buscar mecanismos para bajar el costo del producto. Se acordó que en diez días 

debía regularizarse el precio. 

Desde hace un mes, el kilo de la carne de res se incrementó entre Bs 2 y Bs 4.  Los 

comercializadores lo atribuyen principalmente a dos factores: a los fenómenos climatológicos 

que se generaron en los pasados meses, en la que hubo una elevada mortandad de animales 

por las inundaciones, y a la especulación por parte de los intermediarios que distribuyen este 

alimento en los centros de abasto. 

Según los carniceros, los intermediarios les venden el kilo gancho de la carne de res a Bs 24, 

cuando hace dos meses su precio estaba entre Bs 19,50 y Bs 21,70. El producto, cuando llega al 

consumidor final, sube aún más de precio. Por ejemplo, el kilo de carne molida corriente se 

vende a Bs 26 y la pulpa entre Bs 38 y Bs 40. 

Por este motivo, los comerciantes coinciden en que la población disminuyó la compra de este 

alimento. “Además de que las amas de casa ya no compran, (los intermediarios) tampoco nos 

aprovisionan con carne cruceña. Antes venían a ofrecernos todos los días, ahora una a dos 

veces por semana pero a precios altos”, explicó un comerciante del mercado Rodríguez. 

Ventas. Otro vendedor indicó que solo vende carne del Altiplano, pero que igual subió de 

precio. “Las amas de casa ahora están cambiando su menú. El hígado y la panza son productos 

que ahora tienen más frecuencia en la venta, esto reduce la de carne y nos perjudica a 

nosotros”. 

Mercedes Tancara, comerciante del mercado Uruguay, dijo que si antes adquiría 150 kilos cada 

tres días, ahora compra entre 90 y 120 kilos. 

En el caso de la carne de pollo, el kilo para las comerciantes es entregado a Bs 13,90 por Pío 

Rico y éstos lo comercializan a Bs 15. Imba entrega el producto a Bs 14,30, y éste es vendido a 

Bs 15,5. Los precios varían según la marca. La comerciante del mercado Rodríguez Ana Tórrez 

explicó que con el incremento se redujeron las ventas. “Las amas de casa, cuando el precio se 

encuentra barato, compran pollos enteros, (pero) cuando sube, solo adquieren la mitad o por 

presas”, añadió la vendedora. 

Manuela Loza, otra vendedora de pollo, señaló que antes adquiría 30 unidades por día, pero 

que ahora solo compra 15 debido a que la gente ya no demanda mucho esta carne. 



El asesor general de la Asociación Departamental de Avicultores (ADA-Cochabamba), Fernando 

Quiroga, informó a La Razón que el alza no es “traumática” y que es usual en esta temporada. 

Explicó que entre enero y mayo los precios “siempre son bajos”, pero que desde junio hasta 

diciembre tienden a subir. “Hay una estacionalidad en los precios”, añadió. 

Productos avícolas en mercados 

La encargada de estadísticas de ADA Cochabamba, Ruth Coca, explicó que el incremento del 

precio del huevo en esta época del año “es normal”. “Es cíclico que suba el precio en invierno, 

porque baja la productividad de los animales por la temperatura”. 

Carne beniana escasea en mercados paceños 

La Federación de Trabajadores en Carne de La Paz afirma que los mercados se encuentran 

desabastecidos de carne de res beniana debido a que los caminos están en mal estado e 

impiden el normal tránsito de los camiones frigoríficos. Esta situación, según este sector, les 

perjudica en las ventas. 

El vocero de este gremio, José Luis Ramos, explicó que “ya es más de una semana que no llega 

la carne” desde Beni. “El problema está más intenso ahora. Los mercados están 

desabastecidos de este producto”, aseguró el comerciante de carne. 

Ramos dijo que una de las rutas (Quiquibey-Yucumo) por la que se transporta este producto 

está intransitable, lo que genera desabastecimiento del alimento. “Los frigoríficos están 

varados en el camino”. 

El lunes, el dirigente de los choferes a los Yungas, Andrés Patón, afirmó que desde hace 20 días 

no se realiza ningún tipo de mantenimiento en el tramo Quiquibey-Yucumo, en el norte de La 

Paz. Al menos 400 vehículos están varados desde hace nueve días en esta ruta caminera que 

conecta a La Paz con Beni. Las inundaciones registradas entre enero y marzo dañaron la vía. 

 


